
Poesía mexicana de fin de siglo:
para una calibración de puntos

cardinales
•

JORGE FERNÁNDEZ GRANADOS

l. Un /luido Uamado escritura

Podemos esperar muchas cosas de la escritura poética con~

temporánea; de hecho, podemos esperar cualquier cosa.

La tradición reciente ha hecho suyas las rupturas y las an~

tinomias que a lo largo del siglo xx se identificaron con

cierto espíritu de renovación (con cierta utopía de lo nue~

00, si así puede llamársele), las cuales parecían en su mo~

mento disolver e incluso clausurar a la escritura literaria

vista bajo la perspectiva de un desarrollo lineal o evoluti~

vo. No obstante los callejones sin salida a los que se vio

sometida, dicha escritura fundó gracias a lo que hoy cono

cemos como las vanguardias notables obras de frontera,

cimas y conclusiones ante las cuales cualquier continuidad

parece ya despojada del principal atractivo que les dio com~

bustible y vigencia en su hora: el riesgo de su novedad. Sin

embargo, es evidente que no existe una línea progresiva

ni mucho menos una evolución garantizada en la historia

del arte y de la literatura, sino algo más parecido a momen~

tos privilegiados de la convergencia, a redes de actividad o

zonas de trabajo que se retroalimentan mutuamente. Diver~

sidad de niveles pero también de concepciones de fondo

sobre la obra y el lenguaje.

Un problema radica también en que esta tradición

reciente ha terminado por emparentar en la coexistencia

administrativa especies incluso opuestas en su origen y no

necesariamente semejantes en sus intenciones. Por poesía
aceptamos, hoy, una larga colección de textosnotablemen~

te distantes en los que apenas la voluntad específica de per~

tenecer a este género nos advierte acerca de una hipóte~

sis de lecturaen tomo a su contenido. En ausencia de toda

frontera para términos de operatividad, es la hora de las

especies híbridas. Poesía y prosa tienden a formular una di

mensión mutante e inestable, un fluido llamado escritura.

Por eso, antes que hablar de géneros, sería más exacto hablar

de ámbitos o movimientos de la escritura.

Sin embargo, la profusión babélica no suple la necesi

dad de un origen unitivo, específicamente para la poesía

contemporánea que se escribe en México, cuyo tema nos

ocupa aquí. Interrogarse acerca de la escritura poética sin

querer reducirla a una definición es un punto delicado;

pero vale la pena formularlo. ¿Existe una cualidad inheren

te al poema, cualidad sin la cual deja de pertenecer a la

especie poética?

Si nos abocamos al objeto como tal, es decir al texto,

hallamos en él cierto parentesco con las telas, con los tej idos.

Parece que en su origen los objetos creados por la escritura

y los creados por los hilos revelaban suficientes semejan~

zas como para familiarizarlos en su etimología. Intuitiva

mente percibimos algo de textil en lo textuaL Las palabras

juntas foman telas donde hay texturas y tramas, calidades

y figuras. De la sutilidad, colorido o rareza de estos objetos

dependerá en cierta medida su valor y, más específicamen~

te, su destino. Las telas más finas son objeto de deleite y

exhibición ycon el tiempo pasan a convertirse en reliquias

o patrones del gusto de una época. El poema en tanto ob

jeto físico no carece tampoco de algunos de los detrimentos

que sufre la tela: envejece y suele perder algo de brillo con

el tiempo.

Ahora bien, para quien lee un poema, en la mayor par

te de los casos, el acto se valora también dentro de un fe

nómeno de conductividad. Esperamos de él cierto poten-
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Poesía referencial o de la experiencia

han ayudado a percatarme de semejanzas o diferencias no

evidentes en una serie de autores de las promociones más

recientes. Cuando se enfrentan volúmenes numerosos de

material poético al cual es preciso darle un sentido de con,

junto, una visión que los abarque sin reducirlos a nómina, es

tas estructuras imaginarias iluminan relaciones subyacentes

entre escrituras diversas que las emparentan no para enca,

jonarlas sino para resaltar ciertos rasgos comunes en ellas.

Para la realización de cierto trabajo que me fue encarga

do, l cuyo objetivo fue el ofrecer un panorama de la poesía

que se escribe hoy en México por autores nacidos a partir

de 1960, me permití utilizar un cuadrante cuyos ejes serían,

gráficamente, los siguientes:

Hay que advertir también que en cada una de estas

cuatro regiones el fenómeno poético es, en lo esencial, el

mismo (sobre el cual ensayamos una aproximación en los

párrafos anteriores); sin embargo, los modos de abordaje,

las herramientas del discurso cambian. N o es tanto una dife,

rencia de sentido como una de aproximación a esa magnitud

hipotéticade la que hemos hablado. Donde, por ejemplo, los

Cultivadores de la imagen utilizan precisamente a la imagen

poética como eje de las posibilidades expresivas de la escri,

tura, la Poesíareferencial o de la experiencia utiliza una relación

con cierta verosimilitud comunicativa de la cotidianidad

para el mismo fin, y el Minimalismo o poesía del intelecto

erige textos conceptuales cuyo centro es una idea y losCons
tructores de lenguajes ponen al significante, a la cualidad

material del vocablo, como punto de partida para la elabo

ración de un código poético. De manera que lo que cambia

en cada una de estas regiones tiene más que ver con alguno

de los elementos de la escritura que con la escritura como

un todo, como un vehículo de sentido. Las palabras clave

podrían ser: Norte: la imagen. Sur: la experiencia. Oeste:

el vocablo. Este: la idea.

La zona de los Cultivadores de la imagen se caracteriza

por ponderar el uso de este recurso mediante la exploración

cial comunicativo o cierta densidad de significado, me atre,

vería a decir que cierta energía almaceruuJa capaz de trans,

mitirse a través de la lectura. Menos que una oración pero

más que una noticia (acaso algo parecido a un flujo, a una

corriente), esta energía es susceptible de redistribuirse o

revivirse en el receptor. Esto supone al poema como una

especie de batería con la facultad de concentrar y multipli,

car las posibilidades significativas de los vocablos en una uni,

dad límite que tiende a ocupar en el menor espacio físico

el mayor significado posible. A este respecto, la definición

que dio Ezra Pound sigue encontrando plena vigencia: "poe,

sía es el acto de llenar a las palabras de significado".

De un poema esperamos, además, la flexibilidad de un

juego. Guardamos la expectativa de enfrentarnos a un arte'

facto del más alto nivel de elaboración verbal, lo que pre,

supone exactitud del funcionamiento de cada una de sus

partes entre sí dentro de una arquitectura, que en buen nú,

mero de casos se halla subyacente u oculta, pero que deberá

estar ante todo asistida por la efectividad, Al mismo tiem

po, guardamos la expectativa de recorrer un texto dotado de

cierta amplitud abstracta de sentido en el que nuestra lec'

tura despierte, en buena medida, el arte combinatorio implí

cito o sugerido desde su redacción. El nivel de sugerencias que

puede evocar un poema es, a este respecto, decisivo, porque

es proporcional a cierta magnitud hipotética de evocaciones

que subyacen en él. Entre menos agotables sean los signifi

cados potenciales de un poema, más amplia será su vigencia.

Resulta interesante que, como consecuencia de lo anterior,

el juego es necesariamente de ida yvuelta. No hay poesía sin

lector o, dicho de otra manera, el poema es sólo el pretexto

de la poesía que, en gran medida, sucede en el lector.

Si la poesía es, por una parte, un tejido que busca llenar

a las palabras de significado y hacer con ellas una especie

de batería capaz de guardar esa energía consciente y, por

otra, un juego, una invención del ingenio, o, más propia

mente, una refracción de las intuiciones poéticas del lector.

¿No puede ser la propia magnitud hipotética de energía o

emoción que nos comunica un poema nuestra propia reve,

lación de sentido ante un objeto que simplemente la des

pierta o desencadena?

2. Poéticas 'Y puntos cardinales

Constructores

de lenguajes

Cultivadores de la imagen

Minimalismo

o Poesía del intelecto

Debo advertir que soy el primero en desconfiar de los es

quemas. Creo, sin embargo, que su aparente rigidez es mera,

mente administrativa o didáctica y, en mi caso, a veces me
1 Nagara 2, Breve panorama de nuevos ingresos a la poeSÚl mexicana,

revista Viceversa, núm. 55, diciembre de 1997
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de suSalcances ydificultades. Poseen tras de síprobablemen

te lagran herenciadel surrealismo, al cual podemos enten

der como un momento de vasta expansión de las coordena

das de lo posible en el campo de la expresión, movimiento

que dio un sitio central precisamente por esto a la imagen.

Con ascendencias que van de Rimbaud aRené Char y de

Saint,John Perse a José Lezama Lima, esta poesía entraña

una simbología menos de lo real que de lo posible, cuyos

versos alumbran cuando aciertan en esa verdad oblicua de

la metáfora. Al parecer, la imagen como recurso privilegiado

produce cierta travesíanunca lineal, sinuosa y asociativade

laescritura. En México han sido sobre todo Carlos Pellicer,

Marco Antonio Montes de Oca, Juan Bañuelos yJosé Car

los Becerra quienes han llevado más lejos esta línea.

Enlistar una ascendencia, sin embargo, podría remon

tarse innecesariamente lejos. Prefiero situar a una figura

clave en el contexto de la poesía hispanoamericana, José

Lezama Lima, quien formuló una estética a partirde las po

sibilidades transfigurativas de la imagen. Su lección ofrece

un punto de referencia obligado, puesto que en ella plan

tea lo que podríamos definircomo la ecuación cognoscitiva

de la imagen: cuando ésta alberga un sentido que la atra

viesa y la multiplica en una posibilidad inefable no es posi

ble decir que sólo se trata de una permutación verbal. Se

creamás bien un lugar distinto al que el verso alumbra por

primera vez, un territorio reciéndescubierto. La imagen tra

baja entonces como una ecuación. Se origina en dos obje

tos visibles para crear un tercero, invisible.

La Poesía referencial o de la experiencia, en el extremo

opuesto de este cuadrante, se deriva de una noción en

primer plano comunicativa del poema. El término Poesía
de la experiencia no es nuevo; se ha usado para definir cier

to tipo de trabajo que privilegia lo referencial en el poema

y que detenta un perfil de matices más bien narrativos en

su discurso. Independientemente de los modos o recursos

puestos además en práctica en cada caso, es una escritura

muy variada cuyo punto de partida es lo que podríamos de

finir como una estéticade la cotidianidad. Poesía que busca

ante todo la verosimilitud -biográfica, confesional, testi

monial-desus asuntos, la emoción y la comunión hacia lo

inmediato entendido como lo verdadero, y con ello se abo

ca a la posibilidad, no por coloquial menos magnífica, de

hallar lo universal bajo lo cotidiano.

Laexperiencia, el principiocomunicativo delpoema refe

rencial, partede una noción de semejanzao empatía emocio

nalcon el lector. Todos los recursos de la escritura se hallan

abocados a un fin: la verosimilitud de la experiencia que el

autor comparte, incluyendo en esta experiencia -aunque

no necesariamente--la referencia al presente histórico. No

se trata sólo de transcribir un tema o pasaje biográfico con

un vocabulario lo más sencillo o inmediato posible sino de

hacer del poema un instrumento poderoso ypreciso de comu

nicación emocional; entendiendo esta comunicacióncomo

un acto vinculativo, expresivo y comunitario.

Sinduda, dentro de los poetas que han trabajado en esta

posibilidad de la escritura, ha dejado toda una escuela en

México la obra de Efraín Huerta y la de Jaime Sabines, junto

con la del grupo que se dio a conocer en los años sesentas co

mo La espiga amotinada (salvo el ya citado Juan Bañuelos),

así como la de José Emilio Pacheco. Han sido numerosos a

lo largo de este siglo los poetas que podríamos citar aquí; sin

embargo, de alguna manera el padre espiritual de una buena

parte de ellos es Constantino Cavafis. Este poeta griego de

cantó un repertorio tan personal como eficaz, en relación

siempre a una escala de experiencias íntimas revisadas con

sabiduría. Sinduda, por lo mismo, la de Cavafis ilustra con ni

tidez los elementos esenciales de esta poética.

En lo que correspondería al oeste de estas regiones

tenemos a los Constructores de lenguajes. Se trata de poéticas

en las que el protagonista privilegiado es el lenguaje mis

mo. Desde intermitentes atisbos de ruptura hasta los confi

nes de la radicalidad neobarroca, en estos poetas la con

ciencia del significante es un primer orden. Si toda poesía

es lenguaje, a fin de cuentas, la manifestación a toda costa

de su materia puede ser una premisa de trabajo, una dimen

sión asumida. Hay, por supuesto, diversos matices, texturas

y campos temáticos según cada firma, pero en esta zona do

mina el laboratorio verbal. Para ubicar sus antecedentes

habría que citar las aventuras sigilosas que van, primero, de

Góngora a Mallarmé, y, después, de Vicente Huidobro, Cé

sar Vallejo y Oliverio Girondo a José Lezama Lima, Haroldo

de Campos y Octavio Paz.

Parece curioso que los principales exponentes Yfun
dadores de esta región, a diferencia de las otras, se han de

sarrollado casi exclusivamente fuera del ámbito mexica

no. Con la sola yenorme excepción de Octavio paz,2 parece

que los Constructores de lenguajes no provienen de movi

mientos o escuelas que hayan tenido en México mucha

fuerza. Por esto mismo, resulta significativa su conformación

y vigencia en la generación emergente de poetas mexica

nos. La conciencia del medio, y de las posibilidades expre-

2 Me refiero sobre todo al ciclo en la obra de Octavio paz que consti

tuyen los libros Blanco y El mono gramático.
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CuADRANTE DE POESÍA MEXICANA

AUTORES NACIDOS A PARTIR DE 1960

Sergio Cordero
Félix Suárez

Luis Ignacio Helguera

Una manera más precisa de observar estas regiones y

su interrelación es el siguiente gráfico, en el que se citan

algunos de los poetas más representativos de esta genera

ción. Las cuatro regiones que acabamos de esbozar dan lu

gar, a su vez, a variedades y entrecruzamientos producidos

por la presencia de dos o más tendencias en la obra de un

solo poeta. Las subregiones resultantes permiten ajustar

con más precisión las poéticas personales en las coordena

das de este cuadrante, a la vez que representan con mayor

claridad la riqueza real de sus voces. Usamos los puntos

cardinales de una rosa de los vientos (N, S, E, O, NE, SE,

NO, SO) a los cuales agregamos dos subregiones hipotéti

cas más (NS y EO) que completarían el juego de com

binaciones posibles.

Pero sería absurdo negar que la variedad real implícita

en la voz de cada autor es inclasificable y debe suponerse

siempre desajustada de este y cualquier otro esquema, ade

más de que se trata en todos los casos de obras en progre

so, las cuales, según evoluciones futuras, pueden emigrar en

cualquier momento de su hipotético sitio geográfico en este

cuadrante. Sirva solamente por ello este esquema, si el ca

so lo amerita, como rudimentaria guía de perplejos. +

NE

SE

Julio Hubard

Aurelio Asiain E
Ana Belén López
Julio Trujillo

Javier España
Dan Russek

Ea: Carlos Ávila

S

Fran~isco Magaña
María Baranda

Roxana Elvridge-Thomas

Roberto Rico
Eduardo Vázquez Martín
Josué Ramírez
Cuauhtémoc Arista

NO
Ernesto Lumbreras

SO

NS: Rocío González
Claudia Hernández
de Valle Arizpe

Juan Carlos Bautista

O Malva Flores
Luis Vicente de Aguinaga

sivas que ofrece la materia verbal, tiende a revaluarse en

ella cuidadosamente. El rigor crítico en la escritura vuelve a

ganar votos de valoración yen algunos casos,se antepone

a cualquier otro programa. Junto a esto hay que agregar la

preeminencia que en el arte de este siglo tuvieron las van

guardias y cuyos irreversibles hallazgos, lejos de estar ago

tados, se han constituido en una necesaria referencia de

la poesía contemporánea.

El cuarto ámbito de trabajo lo titulamos Minimalismo

o poesía del intelecto. Se compone de poéticas que fundan el

gesto de la escritura en una unidad significativa de rado

nalidad. El fenómeno poético sucede en el plano de una abs

tracción, dentro de un campo de labranza intelectual-si

se me permite la metáfora- cuyos productos son objetos de

la mano tanto como de la inteligencia. Breves por defini

ción, son poemas cuyo centro es una idea. Obras fascinadas

por el intelecto y sus travesías, por los conceptos que entra

ñan los vocablos. Esta poesía conceptual es difícil de hallar

en un estado puro. Lo más frecuente son sutiles aleaciones de

conceptualidad e imagen o de conceptualidad y lenguaje.

El argumento conceptual, privilegiado en esta zona de la es

critura, no debe ser de ninguna manera rígido sino que exige

toda la plasticidad posible, por lo que casi todos los recur

sos de la poesía vienen, en algún momento, a fusionarse con

esta poesía. No obstante, su característica primordial radi

ca en que el poema crece concéntricamente a una idea. Idea

que es su génesis y su centro, una travesía del intelecto capaz

de perseguir al concepto entre la selva de la imaginación, de

la memoria y del lenguaje para iluminarlo y darle caza. La

filosofía suele permear, enriqueciéndola, a esta poesía des

de diversas perspectivas. No es una casualidad que varios de

sus cultivadores posean estudios en esta materia.

Paul Valéry, T. S. Eliot yFernando Pessoa crearon, cada

uno a su manera, una poesía del intelecto. Sus obras fueron

escritas desde un evolucionado aparato crítico y desde una

cultivada síntesis, desde una noción fundamentalmente

inquisitiva de la escritura pero sobre todo desde una argu

mentalidad. En ellos podemos inferir ya los fundamentos

sobre los que orbita toda una época de la poesía moderna.

El núcleo radiante en la tradición de la poesía mexicana que

alimenta esta región es la generación de los Contemporá

neos, particularmente Jorge Cuesta, Xavier Villaurrutia y

José Gorostiza. Más tarde, la obra de Octavio paz y la de Ga

briel Zaid prosiguieron, con diversas amplitudes, esta línea.

Hay que asentar que la de Paz es una obra que ofrece va

rias facetas; aquí enfocamos ante todo los alcances de su

conceptualidad.
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